PROYECTO DE DECLARACION

LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA



 Que vería con agrado que el Poder Ejecutivo Provincial conforme una comisión integrada por representantes de la Secretaría de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable, Ministerio de Asuntos Agrarios, Comisión de Investigaciones Científicas (CIC), Ministerio de la Producción, Universidades Nacionales con asiento en la provincia, Legisladores de la Cámara de Diputados y Senadores de la Provincia de Buenos Aires y entidades del sector agrícola, cuyo objetivo será evaluar los efectos que se producirán en nuestro territorio bonaerense como consecuencia de los cambios climáticos globales, a fin de prever y moderar los impactos adversos, discutir acciones conjuntas, fijar estrategias y mecanismos de precaución, mitigación y adaptación, a partir de una planificación adecuada del uso de los recursos naturales y en función de un desarrollo sustentable y en condiciones de equidad.-
FUNDAMENTOS

 La evidencia respecto a las variaciones climáticas que se están produciendo en la región es abundante. Encontramos ejemplos de sequías severas y prolongadas, de incremento en las precipitaciones en algunas regiones y disminución en otras, así como aumentos en la frecuencia e intensidad de eventos climáticos extremos como tormentas, huracanes y tornados. La magnitud de los impactos que habrán de ocurrir dependerá, por un lado, de la evolución que se produzca en el nivel de las emisiones de gases de efecto invernadero en el planeta y, por otro, de las acciones que se desarrollen para su mitigación en el plano local.

 En los diversos escenarios proyectados a nivel mundial por especialistas en el tema, se advierte sobre el enorme impacto, tanto económico como social, que traería aparejado el cambio climático. En tal sentido se prevé:

• Aumento de las temperaturas de entre 1,8 y 6°C a lo largo de este siglo.

• Elevación del nivel de mar de entre 10 cm. y 90 cm. en el siglo y aumento de las inundaciones costeras.

• Cambios en los regímenes de precipitaciones.

• Aumento de periodos de sequía prolongada en algunas regiones (según estudios realizados, en las próximas décadas en América del Sur habrá una disminución de entre el 15 y el 47% en promedio de agua de precipitaciones).

• Aumentos en la frecuencia, duración e intensidad de eventos climáticos extremos.

• Incremento de la frecuencia y severidad de las olas de calor, más acentuadas en las zonas urbanas (debido al fenómeno de la burbuja de calor).

 Los cambios en el clima afectarán de manera directa o indirecta a los sistemas naturales y socioeconómicos. Entre las afectaciones más importantes podemos destacar:

• Aumento del riesgo de incendios de bosques.

• Pérdidas potenciales de tipos específicos de ecosistemas, en áreas de montaña, humedales y zonas costeras.

• Alteraciones en la dinámica de producción de alimentos (se prevén fuertes efectos de caídas sensibles en algunas regiones).

• Aumento del riesgo de daños resultantes de inundaciones, deslizamiento de suelos y otros eventos climáticos, tales como muertes, heridas, enfermedades infecciosas, y afectaciones a la infraestructura.

• Aumento de la incidencia de enfermedades originadas en vectores, como dengue y malaria, con su consecuente incremento de la presión sobre los sistemas públicos de salud.

 Debemos destacar que estos impactos afectarán en mayor medida a los sectores más pobres, ya que parten de una situación sanitaria más débil, viven en zonas más vulnerables, desarrollan actividades más relacionadas con el medio natural y cuentan con menos recursos para adaptarse a las nuevas situaciones.

 Asimismo, y destacando que los efectos adversos sobre el medio ambiente son de carácter acumulativo, la actividad agrícola impone una gran presión sobre el suelo produciendo un proceso de pérdida de su fertilidad debido a la utilización de agroquímicos, la eliminación y reemplazo de vegetación autóctona y las técnicas intensivas de cultivo y monocultivo (particularmente soja y su combinación con el trigo). A esto debemos sumar la degradación provocada por las técnicas de remoción de suelos que favorecen la erosión hídrica y la extracción de nutrientes por los diferentes cultivos sin una adecuada restitución de los mismos (vía rotación de cultivos). Además, el uso indiscriminado de maquinaria convencional y anticuada ha generado una pérdida de materia orgánica por aerobiosis, disminuyendo su contenido y afectando la estructuración natural de la capa arable. En tal sentido resulta conveniente realizar un seguimiento de aquellos elementos que han sufrido una disminución, teniendo como propuesta de solución la incorporación racional de fertilizantes minerales. Asimismo debemos tener en cuenta la pérdida de calidad de los acuíferos dado por la salinización y la contaminación producida por el exceso de residuos de agroquímicos. Todo esto conlleva una pérdida de biodiversidad y erosión genética que resulta incompatible con la sustentabilidad de un sistema productivo, teniendo en cuenta que son considerados como tales aquellos que permiten proteger la integridad de los recursos naturales, ser rentables para el productor y ser socialmente aceptables para contribuir al crecimiento económico y el bienestar de la sociedad.

 Los cambios en los regímenes de precipitación y en la disponibilidad de agua para riego también afectarán la productividad de los cultivos. Ante esta situación, los especialistas advierten que los procesos de desertificación resultarían incluso más pronunciados si se produjera un nuevo ciclo de años secos. Los problemas que pudieran surgir en este sector son de gran importancia, en especial para nuestra región por su dependencia de los recursos naturales. Se estima que las cosechas más afectadas podrían ser las de maíz y trigo, cuya productividad, según el Dr. Osvaldo Canziani, copresidente del Grupo de Trabajo II del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC), bajará un 13% en los próximos 15 o 25 años. 

 Las actividades económicas que dependen de la actividad agrícola, como la industria alimenticia por ejemplo, también se verían afectadas por los cambios que sufrirá la agricultura. La afectación generaría un aumento en los costos de producción de esos cultivos, provocando un efecto adicional sobre el precio de los alimentos (efecto que podría ser moderado con el desarrollo de avances tecnológicos).

 La propia adaptación de los agricultores frente a estos cambios es un factor relevante a considerar, así como su posibilidad de acceso a nuevas tecnologías adaptadas e integradas a los sistemas de producción regionales que propicien, en un marco de sustentabilidad, un incremento en la eficiencia productiva. Algunas otras formas de adaptarse a las nuevas condiciones serían: cambios en las fechas de siembra, uso de riego artificial y/o selección de distintas especies. Debemos destacar nuevamente que, como consecuencia de estos efectos, los trabajadores agrícolas de menores recursos económicos serán los más afectados, ya que sus posibilidades de adaptación resultarán mucho más limitadas.

 Por todo lo expuesto, y habida cuenta que este proceso ocurrió en ausencia de una planificación adecuada del uso de los recursos naturales para proteger el medio físico y biótico en función de un desarrollo sustentable y en condiciones de equidad, resulta nuestro deber incentivar la investigación para obtener resultados a escala local y, a partir de proyecciones más exactas, poder predecir con precisión aquellos efectos de mayor interés para nuestra provincia. Creemos que es preciso, en tal sentido, desarrollar sistemas que consideren lo inevitable de la ocurrencia de los impactos y desastres, y que preparen e implementen apropiadas medidas de respuesta para esos efectos adversos.

 A tal efecto, es preciso profundizar el conocimiento científico sobre los fenómenos involucrados, difundir los resultados de esas investigaciones, diseñar políticas que den respuestas adecuadas a los problemas a los que debemos hacer frente, para mitigar los posibles efectos adversos y para lograr que los sistemas se adapten a los cambios en marcha. A la vez, se deben promover conductas colectivas e individuales acordes con las nuevas condiciones que resultan del cambio climático global.

 Esta iniciativa pretende ser el disparador de un amplio debate interdisciplinario en el que se conjuguen los aportes de la política, las ciencias sociales, las ciencias naturales y la tecnología con el objetivo de coordinar las evidencias científicas con la toma de decisiones. Para ello es necesario contar con una serie de datos que permitan detectar posibles amenazas con anticipación para minimizar el impacto o desarrollar “anticuerpos” mediante planes de contingencia y que posibiliten delinear un programa serio y realizable.

 La adaptación a los efectos del cambio climático consiste en desarrollar la capacidad para moderar los impactos adversos, creando o potenciando las defensas frente a ellos. Esta ya no es una opción, sino una necesidad, dado que el clima y los impactos relacionados con sus cambios ya están ocurriendo. En este sentido, la adaptación preventiva y reactiva puede ayudar a reducir los impactos adversos del cambio climático, mejorar las consecuencias beneficiosas y producir muchos efectos secundarios inmediatos, pero no evitará todos los daños.

 Una adaptación eficaz requerirá: avances tecnológicos y recursos financieros, intercambio de información, educación y concientización, legislación eficiente y planificación a mediano y largo plazo. Estos deberán contar con la decisión política y, además, con estudios de vulnerabilidad tendientes a promover un uso eficiente de las inversiones. 

 Pretendemos, a partir de todo lo expuesto, poner en evidencia los efectos devastadores que puede causar el cambio climático en la población bonaerense, en los complejos ecosistemas regionales y, particularmente, en la sostenibilidad del desarrollo del sector agropecuario (por la pérdida del capital natural sobre el cual se sustenta), si no se toman urgentemente los recaudos necesarios. El diseño, la puesta en acción, la ejecución, el seguimiento y ajuste de las actividades dirigidas a la adaptación frente al cambio climático tienen costos, pero los costos de no tomar medidas precautorias pueden ser muy superiores una vez que las catástrofes climáticas o ambientales hayan ocurrido.

 Por los argumentos hasta aquí señalados es que solicito a los Sres. Diputados me acompañen en la sanción del Presente Proyecto de Declaración.-

